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contrastes 
Las dramáticas cifras se suce

den sin producir ya la menor im
presión. Hoy por la mañana 
leemos en la prensa que el propio 
ministro español Solchaga, ha re
conocido que el nuevo plan de 
"reconversión industrial ' llevará a 
un nuevo incremento del paro: 
"unos 30.000 parados más". ¿Cuál 
es el lote previsible para Euskadi? 
No lo sabemos. Pero dada la crisis 
general de la industria vasca, es 
prácticamente seguro que en la lo
teria, organizada conjuntamente 
por los capitalistas y por el PSOE, 
nos van a tocar varios millares de 
puestos de trabajo menos. 

Se prosigue así el hundimiento 
general. Cuando todavía se igno
ran las cifras exactas del paro pro
ducido por los cierres y las "reor
ganizaciones de plantilla", que no 
terminan (Sagardui, Orbaiceta, 
Echevarría, Orbegozo, Otarra, etc. 
etc.), nuevas cifras, frías pero alar
mantes, se agolpan en los teleti
pos: 2.500 puestos de trabajo en la 
crisis de Euskalduna, 2.000 en Po
tasas de Navarra, 900 en Babcock 
Wilcox, 700 en Bianchi, 600 en 
Contadores... 

Se llega así, desde ya, a la im
presionante cifra de 188.000 para
dos en Euskadi; una cifra oficial e 
inferior, por consiguiente, a la 
cifra real. 

Estamos así en presencia de 
200.000 dramas personales, de 
200.000 dramas familiares, de 
200.000 impotencias económicas 
radicales, grises, anónimas... en-
gendradoras de millares de favo
res solicitados haciendo dejadez 
de la dignidad, a gentes próximas 
no pocas veces en impotencia pa
recida. Estamos en presencia de 
200.000 debilidades denigrantes 
para quienes las soportan. Pero 
que no por ello despiertan el inte
rés, ni mucho menos la indigna
ción, de cuantos desconocen lo 

que es un problema económico 
radical e inmediato. 

Porque esas 200.000 tragedias 
oscuras poco tienen que ver con 
las lágrimas de cocodrilo de la bur-

guesía vasca, que sólo se queja 
de que se ha acabado el chollo. 
Los empresarios vascos suelen 
quejarse amaro amente de la si
tuación actual, sólo porque "los 
negocios van mal", porque ya no 
pueden seguir explotando y des
truyendo la ecología de la "Co
munidad Autónoma"; y porque se 
les está acabando el dinero que 
habían amasado gracias a Franco 
(lo cual no siempre es cierto, 
además). Los empresarios vascos 
se quejan amargamente en el 
fondo, de estar llegando poco a 
poco (cuando llegan: es decir, 
pocas veces) a la situación habi
tual y permanente de todo asala
riado vulgar. Es decir, a esa situa
c ión m a y o r i t a r i a , h e c h a de 
incapacidad, de timidez social, de 
zozobra ante el mañana, de impo
tencia para abordar ninguna ini
ciativa, de marginación objetiva 
para derechos elementales como 
la propia vivienda, la ayuda a los 
hijos en sus estudios, las vacacio
nes holgadas lejos del hogar, etc. 
Esos 200.000 parados se quejan de 
no poder ya más; de no poder 
bajar a la tienda y pedir que se les 
siga fiando, y de maravillas de ese 
estilo. 

¿Qué clase de "patriotismo" 
puede explicar la indiferencia ante 
el drama de los más débiles de los 
propios compatriotas? Quien no 
siente a flor de piel esas 210.000 
opresiones, mal puede hablar de 
"opresión del pueblo vasco", y di
fícilmente podrá evitar nuestra 
sonrisa escéptica. 

Más aún, cuando esa situación 
viene a superponerse al desastre 
producido por las inundaciones, y 
que es peor de lo previsto, por 

una parte a causa de las manio
bras leguleyas de Madrid, que, 
tras la catástrofe, se niega ahora a 
devolver una pequeña parte de lo 
que nos debe, tras tantos años de 
expoliación descarada, y por la 
otra, porque los parados saben 
bien cómo se va a repartir el di
nero disponible... y nosotros tam
bién. 

Y más todavía cuando esa si
tuación caótica se superpone a 
otras jugadas financieras por parte 
de Madrid, para castigar nuestra 
falta de sentimientos españoles. 
Como por casualidad son justa
mente tres regiones: —Cataluña-
Valencia, "Comunidad Autóno-
ma" -Navarra y Galicia—, y sólo 
ellas, las regiones en que las in
versiones estatales son inferiores a 
lo que les correspondería en caso 
de efectuarse la distribución pro
porcionalmente a la población re
sidente en las mismas. Otro favor 
más a agradecer a la "izquierda" 
española alineada contra nuestro 
país en la más pura ortodoxia 
franquista. 

Parece así, en ese contexto, y 
por más que el PNV dedique una 
página entera de "Deia" (a través 
de la pluma de E. Ibarzábal) a 
justificarse, que los sueldos de los 
jerifaltes de la Diputación guipuz-
coana (y no menos los de la viz
caína, como ya sabe el lector) son 
sueldos escandalosos y provocado
res. Que el recaudador Spagnolo 
(coincidencias señores; puras coin
cidencias) cobre 5.010.000 anua
les; y que otros altos funcionarios 
cobren 4.301.000 pts., por trabajos 
cuya peligrosidad y dificultad pa
recen poco menos que nulas, pa
rece una burla al país y más 
cuando se conoce la "evolución" 
política de algunos de esos jerifal
tes, que parece enteramente el 
precio pagado por el enchufe. 
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